
NOT AS BIBLIOGRÁFICAS 

DE GRANDA, GERMÁN: S()(;~dad , historia)' lrngua en el Paragull"j . Bogotá, InuilUlo Caro 

y Cuervo, 1988.628 P.ilAS. 

El volumen que re5eñamos r«oge 2' artículos en los que Germán de Granda presta 
llCención a diferentes upectos de la realidad lingürsrica paraguaya, complementando y, Il 

menudo, corrigiendo contribuciones anteriores centradas en este rUtilorio. Dichos Irlbajos, 
que fueron apar«iendo desde 1977 hasta 1988 en Actas de Congresos. Revistas y Home­
naju, no constituyen, de ningún modo, un conjunto heterogéneo, sino que repr~[.n 
---según advierte el .utor en l. ¡"troducción- el desarrollo sistemático de unas Uneas de 
investigsción en torno • temu que poseen una clara aniculación interna, como son la 
descripción de los elementos y estructuras más signifialivos, por su peculiaridad dialópica 
o por su especial estimación comunitaria, del español pal'1lguayo, la propuesta de un IDO­

delo sincrónico más adecuado que los existentes para la corteeta ronsidel'1lción del bilin­
güismo guaranf-español, que es una de las marcas mh relevantes de la personalidad na­
cional paraguaya, el análisis diacrónico de los factores que han actuado, en distintas etapas 
cronológicas, en esta área geográfica y, en fjn, la aportación de materiales comparativos 
paN una valoración general del proceso de interfe~ncia entre las lenguas indrgenas y el 
español en Hispanoamérica. 

Para recopilar 101 datos en que se asientan sus explicaciones, el autor ha seguido habi­
tualmente un prcx:edimiento metodológico balido en la observación participante no cuan­
tificada de pautas de realización Iingürstica, ~feridlS , sob~ todo, a registt05 mediol y 
altos de la capital del pals. Su estancia en éste durante trel años {1977-1979I, en el Ser­
vicio Exterior de España, permite además a Germán de Granda describir desde dentro 
el objeto de estudio, pues -según ¿:l mismo sugiere-- «sólo a !lavés de la profunda iden· 
tificación vital con un grupo humano se logra la, simuhán~, aprehensión y comp~nlión 
de lo que éste tiene, en actitudes y vivenciu, de más auténtico e intransmisible. (pig. 18). 

Los dos primeros capítulos que aparecen en el volumen ofrecen una visión general de 
la complejidad lingüf, tica pal1l.lluayaj en «Algunas precisiones sobre el bilingüismo del 
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Paraguay» (págs. 21-61), el aUlor, tras cri ticar algunas apreciaciones que, sobre el tema, 
ha hecho Bcrlil Malmbc:tg. señala que el 93,S % de los paraguayos uliliu el guaNln f, con 
diversos grados de dominio; el resTante 6)" % esui representado, mayoritariamente, por 
las familias urbanas de clases .hlS, que tienden I rolplear el 6pañol no sólo como pri· 
mera lengua, sino, en buena medida, como lengua exclusiva del hogar; también, por etnias 
en las que el bilingüismo ~ real iza en d contexlo del español y olras lenguas aborígenes 
minorilarias, no el gulranf; en este grupo put'den incluirse asimismo los indfgenas más 
influidos por las colonias mennonitas del centro del Chaco, a los que cabe atribuir tri· 
lingüismo (lengua aborigen no guarani, español. alemán), Añade Germiln de Granda, por 
otra parle, que de 1115 variedades históricas y actuales del guaranl, se ha hecho más común 
hoy la conocida como guaranl paraguayo, de modo que no existe continuidad de ningún 

lipo enue ésta y el denominllldo ¡uaranl misionero o jesuhico, ya que ambas se desarro­
llaron en territorios diferentes y sin comunicación apreciable hasta 1767. Todavia se ro­
mentan en e{ uabajo datos sobre la enseñanza de esta lengua autÓCtona y sobre sus ma· 
nifestadones escritas, cuya escasez se expliC1l más bien por la limitada o nula familiaridad 
de muchos paraguayos con su sistema grifico y por Ja carenda de una grafía unificada. 

En .. Actitudes sociolingülsticu en el Paraguay,. (págs. 62-83), tfU r«hazar las con· 
clusiones obtenidas por Joan Rubin sobre esta cuestión en 1968, afirma que 1, comunidad 
nacional paraguaya, en conjunto, intenta .. hacer compatibles, mediante el dominio simul· 
táneo de guaranl y español, la funci6n pragmática del castellano como lengua instrumental 
de comunicación amplia y las fundones diferendadora e integradora que son atribuidu, 
de modo general, al guaraní desde el punto de vista sociolingiifstico,. (pág. 72) ¡ en lo 
que concierne a las normu colectivas que determinan el uso lingü!stico real en el Pan· 
guay, reconoce el autor l. ampUsima vigencia socilll1 de los isolectos C1It1lcterizados, res­
pectivamente, en guarln! y español, por una clan interferencia del español (iopará ) y por 

una no menos relevante interferencia del guaranl (guarañol ). Por este motivo, los parlll· 
guayos t ienen, mayoritariamente, una actitud claramente negativa frente a las normas ro­
lectivas que determinan, en el pa!s, el uso medio tanto del español como del guaranf, lo 
que da lugar a que los modelos prestigiosos de lengua sean modalidades propiamente 

eJCuadiasistemáticas, identificables con los textos literarios; as!, se produce una evidente 
discordancia entre las formas que los hablantes creen correctas y las que emplean ; tal 
!i luaci6n puede conducir, si prosigue o aumenta la distancia entre el uso [51 y los mo­

delos lingüísticos de referencia, • un indC!elble, por injustifiC1ldo, completo de inferiori· 
d.d lingüística e, incluso, a un creciente y peligroso estado de doble diglosia interna (va· 
riantea altas y bajas de español y guaranf), para cuyo remedio Germ'n de GrandA enume· 
ra una serie de criterios que deberían desarrollarse a través de planteamientos simultáne~· 

mente lingüfsticos, sociolingülsticos, políticos y administrativos. 

Las tres contribuciones siguientes esdn dedicad .. a cuestiones de carácter fonético­
fonológico ¡ dos de ellas (<<Algunos rasgos fonéticos del español PIraguayo atribuibles a 
imerferenoa guaraní,., p~gs. 84·94, y .Factoret determinantes de la p~rvación del fo­
nema IV en el español del Paraguay", pilgs. 95-108) se detienen en el anlllisis pormenori· 
zado de algunos fenómenos a 105 que también se atiende en . Observaciones sobre la foné· 
tica del español en el Parllguay. (págs. 109.lS6)¡ en esta invesligación, el autor se propone 
«restituir su auténtico perfil a la fonética del español paraguayo y [ ... ] eliminar las notas 
definitorias erróneas o imprecists que le han ,ido adjudicadau (pllg. 111). Las peculiari. 
dades que examina pertenecen a l. zona cenlral del Paraguay¡ se deben, en parte, a inler· 
ferencia del fonetismo gu'ranf: sexta voca.l gulfanl (1] ; epéntesis y paragoge vocáliC1ls; 
[v] llbiodental; oclusión glotlll1; sustitución de (mi por (mbl en posici6n inicial¡ realiza· 
ción sistemátiC1l de l yJ como africada (y ] ; susti tución de (JI y [01 por rn y [nJ ¡ suSli· 
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tución, en determinados COnlCXtOS, de [i'] por (r!; sustitución de [mpl, (nk] y [n l1 JXlr 
(mb] , [ng J y (ndJ ; metátesis sislenubiea Idr] > [rdl ; evolución de (Id] a (tll (los cuatro 
primeros rasgos enumerldos se encuentran ampliamente difundidos, mientras que los Otros 
se relacionan con los socioleclos locales más interferidos por el guarlni). El contacto con 
el gultt.ní hl podido favorecc:r asimismo el desarrollo de otras características, rdonando 
tendencias hisplnicas internas: notable nasalización vooUica ; conSttVaci6n sencnl de los 
hiatos; realización fricativa de / U; además, en zonas rurales y estratos marsinlles de la 
población urbana, realización de (-1] como I-rj , y de l-nJ como (-m] en posición final 
de palabra. Las semejlnzas fónicas del español paraguayo con las áreas de Hispanoamé­
rica que se incluyen en las tierras bajas se observan en las articulaciones que siguen: vo­
calismo notablemente lijo y resistente; consonantes / b/, Id/, Ig/, articulatoriamente dé­
biles en posición intervocálica (e incluso inicial); pronunciación bilabial de IE/; casos de 
realización ceceosa de /s/; aspiración y elisión muy pronunciadas de I-s/ ; casos de aspi­
ración de Isl intervocálica e inicial; debilidad de Ir/ implosiva y final; posibilidad de 
elisión de In! final (o interior), con fuerte nasalización de la vocal precedente; frecuente 
vOC1llización de consonantes internas agrupadlts. Con las lierras altas comparte el español 
paraguayo: conservación de /1/; articulación alveolar de /-n/; asibilación de fF/ y /tr/; 
realización no aspirada de IxI, y conservación de [ti) , [«1 , Iras Isl. sin alteración asimi­
ladora. Los factores que dan lugar a esta configuración fonética dependen, en primer lu­
gar, del comacto con el guatt.nf; además, hay que lener en cuenla que desde el ligio XVII 
hasta los comienzos de la segunda mitad de la centuria aClual, los intercambios paragua­
yos, tanto humanos como mercantiles, se han dirigido generalmente hacia la costa atlántica 
del Rfo de la Plata, lo que ha originarlo una cierta comunidad humana, socioeconómica y 
cultural, de la que quedan reflejados en fonética los tt.sgas incluidos en las tierras baju. 
Ello no significa que no se produuan discordancias entre el litoral argentino y el territo­
rio patt.guayo, pues en 6te persisten, por su aislamiento y marginalidad, fenómenos fo­
néticos eliminados en aquél (conservaci6n de /1/, por ejemplo, lo que también podrIa in­
terpretarse como auroafirmaci6n nacional frente al idsmo, tan representativo del español 
porteño) o se dan soluciones discrepanles, más cercanas a las tendencias populares, en el 
primer caso, y más próximas a la lengua estándar, en el segundo. 

A condnuación, aparecen ordenadas en el libro de Germán de Granda nueve aporta­
ciones que tratan de aspectos morfosintácticos; tres de ellas plantean cuestiones de evolu­
ción interna de la lengua llevada por los colonizadores al Nuevo Mundo: en "Observacio­
nes sobre el voseo en el español del Paraguay. (págs. lS7-166), el autor, frente a José Pe­
dro Rona, señala que la totalidad del área paraguaya es claramente voseanle, aunque se 
producen alternancias pronominales tú ,..., vos / usted, sobre todo en bilingües incipientes, 
para las cuales tal vez pudiera acudirse a una motivaci6n de carácter eXlerno (el pronombre 
alocutorio nde, del guaranf, que no diferencia entre valores reverenciales y no reverencia­
les ); en «Sobre la expresión de pluralidad nominal en el español paraguayo. (págs_ 242-
24g) destaca el catcrlrlhico de Valladolid, aparte de los casos relacionados con la elimina­
ción de / -sl implosiva, los que conciernen a la omisión del alomorlo ~! (pann > fHln), 
rugo que sólo encuentra paralelo en algunas modalidades del porlugu6 brasileño y que, 
en el Paraguay, pertenece al habla infonoar de todos los grupos y estratos sociolingüfsticos; 
para explicarlo, hay que recurrir a varios faClores, entre los que polee mayor relevan­
cia la reducción general de estruCluras morfológicas en situaciones de inlenso y prolon­
gado contacto de lenguas, sin descartar la influencia del guaraní sobre el español. Este 
mismo influ)o ha podido coadyuvar al origen y formación del lelsmo del español en el 
Paraguay, sesún comenta Germán de Granda en un artfculo con ese thulo (págs_ 210-241); 
pero el desarrollo del fenómeno, que generaliza le para objeto directo de perronas y cosu, 
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lamo en singular como en pluuJ, obedece segunrncnlC • la condición geográfica -ron3S 
norteñas caslellano-hablantcs de la Península- de los colonizadores del Paraguay, así 
como a la simplificación lingüística propia de regiones ~riféricas. 

La interferencia lingülstica del guaraní sobre el español paraguayo es objeto de an'lisis 
minucioso en 105 olros seis trabajos sobre morfolog/a y sintaxis: .Préstamos morfológicos 
del guaranl en el español del Paraguay,. (1: ~gs. 167.181; 11: págs. 182-203) es una in· 
vestigación que p(nnilt al aUlor recoger abundantes fenómenos, en el sentido señalado, 
que afectan prklicamente a ¡odas las categorlas gramaticales (plural ·Jeui,ll; superlativo 
-¡té; noción temporal de pasado reflejada en el sufijo -kué, que se aplica :l los suslamivos; 
pronombre personal suj~to d~ sc:gunda persona nd~, con valor vocalÍvo; morf~mas d~ fun­
ci6n verbal u oracional como pll, de canict~r in t~[rogativo, etc., hasta 166 muestras d~ 
idéntica naturaleza). Los ~jcmplos de influmcia guaranl sobr~ el español paraguayo no se 
presentan si~mpr~ con absoluta claridad, según reconoce G~rmán d~ Granda en .Un caso 
compl~jo d~ int~rf~r~ncia morfológica recíproca ~n si tuación d~ bilingüismo amplio. (pá· 
ginas 204-210), a prop6sito del empleo del artIculo la ant~ nombr~ masculino ~n los so­
ciolf:CIOS más alejados d~ la norma culta re,.::ional del español paraguayo: ello respond~, 
en primer lugar, a la transferencia del p:iltadigma castell.no del artículo .1 guaranl, que 
lo simplifica en la 'el, la' y lo « los) 'los, las', y después lo revi~rte de nu~vo al es­
pañol. No olvida el autor el exam~n de fonnas morfosinlkticas en apariencia castdJanas 
qu~ revelan también influio guaranf, pues. través de .Calcos sintácticos del gu.raní ~n el 
español del Paraguay. (págs. 249·273), analiu. muestras de cuación de nuevos paradig­
mas obligatorios (lIOy a comprlll' pm-a mi v~slido 'voy a comprar el que será mi vestido', 
con aplicación de indicación temporal en los sustantivos, propia del guaran!), de abandono 
de paradigmas obligatorios en la lengua interferida (omisión del verbo ur en función ro­
pulativa, de acuerdo con el guaranl, sobre todo en los esquc:mas oracionales en los que el 
predicado nominal está constituido por una frase de relativo: ¿qué lo que le trae tan 
larde a cllsa?; o, si el sujeto es un pronombre, pued~ intercalarse la pardcula guaran! ka: 
eso ka lo que no qui~ro hacer), de modificación de paradigmas españoles o de sus pautas 
de realización (expresión del dativo ético m~iante formas personales complementarias 
tónicas antttedidas de l. ptq)OSición de, equiv.lente a la pudcula guaran! glli: u murió 
de mí mi p~"ito 'se me murió el perrito') y, en fin, casos de selección de alternativas 
ofrecidas por la I~ngua interferida (asI, posposición obligad, del adjetivo calificadvo). T.I 
acumulación de rasgos di recta o indirectamente relacionados con el guaraní no debe: in­
ducir a pensar en un exceso de confianza, por parte de Germán de Granda, hacia las ex' 
plicaciones basadas en el contaclO de lenguas, ya que él mismo considera inadecuado tal 
planteamiento para, al menos, tfes fenóm~nos en cuyo an"isis Beatriz Usher de Herreros 
ha tenido en cuenta dicha justificación: la construcción de futuro ir a + infini tivo, el 
abundant~ c:mpleo de posesivos (m~ dllef~ mi cabezlJ), asl como la sustitución de las for· 
mas posesivas sintéticas por las correspondientes ana¡¡ticas (mío > d~ mí, etc.); • todo 
dIo atiende en .Falsos guaranismos morfosintácticos en el español del Paraguay. (pig!· 
nas 274-292). 

Las partirularidades comentadas afect'n mis, lógicamente, I tos isolectos mb prollirIlOl 
a los grupos representantes de la máxima interferencia castellano-guaranf, a Jos estratOS 
sociolingü{sticos menos elevados, a la informalidad de la situación elocutivl, a la proce­
dencia rutal de los hablantes y al sexo fc:menino, sin que ello signifique que en los i501«­
tos medios e incluso altos, en situaciones informales, se prescinda totalmente de ellas. El 
número de d ementas morfosintáctiros adoptados del guaranl por el español paraguayo es, 
como puede apreciarse, imporlant~ -mucho m's, cuantitativament~, que en dirección 
inversa- y responde a los estímulos favorables, aunque no siempre, para Ja interferencia 
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d~ esa rndol~ sug~ridos por Vrie! W~inreich. P~ro , d~ lodo dio, m~rett la ~na resallar 
-'1 asr lo hace G~rmán d~ Granda en «Conv~rgencia lingüísrica en el bilingüismo para· 
guayo. (págs. 29)·)06)-- que los calcos d~ estructuras sintácticas, las transferencias mor· 
fológicas -'1 también las realizaciones de naturaleza fonélica '1 el nOlorio trasvase de 
formas léxicas- son conSttUencia de una imporlante, aunqu~ no tOlal, d~riva del castellano 
hacia patrones referencillles guaranies, de modo que la siruación Iingüfstica del Paraguay, 
III menos de su parte oriental, caracterizada por e! bilingüismo amplio hispano-guaranf, 
«debe ser incluida, por su fuerte tendencia al desarrollo de estructuras isomórficas ~n las 
dos lenguas, dentro de las áreas a las que es aplicable la categoría de análisis ( ... ] de 
convergellcia lingüística, siendo eSle enfoque metodológico el qu~, fr~nte a otras hipótesis 
de trabajo hasta ahora propuestas, puede dar razón, de modo más integrador '1 exigente, a 
la peculiaridad lingüística del Paraguay '1 a los diferentes fenómenos, de distinto nivel 
estructural, que la determinan. (p¡¡g. 305). Esas a iras hipótesis menos apropiadas tienen 
que ver, en pan icular, con la formulación del desarrollo de una «tercera lengua. en el 
Paraguay, constiluida por elementos extraídos de los códigos español '1 guaranr. 

Otros seis capÍtulos de la publiCllción que reseñamos se ocupan de la conformación 
léxica de! terri!orio paraguayo '1 de los f~ctores que la han originado. A ~sar de! aisla· 
miento geográfico '1 del alejamiento de las zonas costeras, hay razones suficientes -según 
se recuerda en «Léxico de origen náutico en el español del Paraguay. (págs. 307·33 1)-­
que juslifiClln la presencia de abundantes marinerismos, modifiClldos conceptualmente, en 
el español de esta área : as!, la llegada por mar de los cont ingentes humanos peninsulares, 
aunque escasos, que se instalaron en dla, '1 las comunicaciones entre Asunción '1 Buenos 
Aires por la ruta fluvia l del do Paraguay; no debe extrañar, por tanto, la lista de casi 
150 términos de esta procMencia, recopilados por el autor en Guarambaré, Pirayú, Piri­
bebuy '1 en la capital del paIs, ni su afirmación de que tales vOCllblos hubi~ron de ser más 
abundantes en el pasado, como demuestran, por un lado, la persistencia en ¡UaNIn{ de 
pr6tamos hispánicos de origen náutico (arranchar 'asentarse en algún lugar', 101~1e ' bruto, 
ntontado', resaca 'limo que deja un río al descender su corriente" etc.) que 'la no son 
empleados en el castellano '1, por otro, el progresivo desuso de algunas de estas palabras 
en el español paraguayo ( astiJl~ro ' lugar donde se trabaja la madera , sobre todo en las 
zonas de monte', bodega ' almacén general de mercanclas en las áreas rurales ', caramanchd 
'bebida elaborada en las fiestas de las áreas rurales con vino '1 Otros ingredientes', etc.). 
La raigambre militar de algunos significan tes caracterlsticos del español americano es el 
tema que se plantea Germán de Granda en «Condicionamientos históricos de un fenóme­
no lingü!~tico (léxico de origen militar en el español del Paraguay)>> (págs. 332-)65); en e! 
caso concreto de la zona investigada, tal pan::ela del vocabulario está en consonancia con 
el car'cter eminen temente guerrero de su colonización, 'la que estuvo amenazada durante 
tres siglos, '1 aun después de la emancipación, por las tribus de indios chaqueños '1, ade­
mb, por los establecimientos portugueses, por lo que Ja población española en ella asen· 
tada, bastante reducida al menos hasta la segunda mitad del siglo XVIII, debió de experi­
mentar las consecuencias de su necesario aporte a las actividades militares; todo ello tiene 
un reflejo lingü!stico en voces de origen castrense aplicadas ahora a distintos campos de la 
actividad humana : algunas son compartidas con diversas zonas del Nuevo Mundo (campaña 
'área rural ', re/r~/a 'concierto al aire libre' ), o con los territorios rioplatenses, más próxi· 
mos (diJparar 'alejarse con rapidez'), pero otras parecen ser empleadas exclusivamente, de 
acuerdo con los condicionamien tos .sociohistóricos apuntados, por el espaf\ol paraguayo 
(Stlrlen/o d~ compañía 'segunda autoridad civil', com pañia 'áreas rurales que, agrupadas, 
constituyen el p4r/ido o término municipal'). 

En «Contactos sociohistóricos y pr6tamos léxicos, lusismos en el español del Para· 
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guay. (págs. 366-40Sj, uas advertir que los lérmin05 porlugueses atesliguados en dicho 
país no tienen que ver ron la inmigración gallega, canaria o extremeña, factores aplicables 
a OIras zonas de Hispanoamérica, ni lampoco con la importación de esclavos africanos, po­
seedores probablemente de un habla criolla de base portuguesa, Germán de Granda explica 
l. presencia de Iusismos en el vocabulario paraguayo -proporciona 60 muestras en tal sen­
lido-- a tfavk del ascnlamienlO de portugueses, metropolitanos o brasileños, en el Para· 
guay y, además. a causa de la interacción social y lingüisdca de brasileños y uruguayos en 
las comarcas fronterius ; de eslOS ¡usismos, algunos son de origen náUlico (SII/QJO 'atrevi. 
do', zuncbo 'abruadera', etc.); de ellos, una parle posee difusión general en América 
(piO/¡l ·cuerd. delgada', liño ' hilo de pesar', etc.) o aparece en regiones aislad., enlre si 
(cbille 'cuerno empleado como recipiente', pandorga 'cometa pua elevar', etc.); pero Ja 
mayoría se concentra geográficamente en el área rioplatense, con menos frecuente inclusión 
de Bolivia, Chile 0, en ciertas ocasiones, Perú (fariña 'harina de mandioca ', quilombo 'bao 
rullo, lío'), atestiguándose además términos limitados al Paraguay (abanaru 'alabarse', 
empurrar 'violar, fornicar', etc.), El carácter fronterizo del Paraguay respecto a Brasil pro­
picia asimismo la penetración en su territorio de afronegrismos incorporados al portugués, 
como se pone de manifiesto en .Dos afro-portuguesismos léxicos en el español paraguayo 
(pombero y Maco/uo) .. (pigs. 406-422). 

En «Italianismos léxicos en el español paraguayo .. (pllgs. 4234.52), el autor establece, 
en primer lugar, una diferencia cronol6gica entre los pr"tamos de esta procedencia recibi­
dos por el español peninsular ~pecialmente entre los siglos xv y XVII- Y los america­
nos, que se originan mayoritariamente desde 1870 • 1940, como resultado de la emigración 
italiana al área rioplatense; en el Paraguay, además de este factor, hay que tener en cuenta 
las relaciones de todo tipo entre este pafs y la vecina Argentina, cuya población contaba 
en 1914, según cálculos fiables, con un 30 % de ciudadanos llegados de Italia ; la modali­
dad lingüística porceña, fuertemente impregnada de italianismos -integudos en número 
elevarlo en el lunfardo- ha influido y sigue influyendo en la incorporación de elementos 
léxicos de ese parentesco en el español paraguiyo, pues frente a! rechazo de rasgos como 
el ieísmo, que se interpreta como marca de grupo territorial (porteño), los italianismos son 
aceptados como signo de status ,ocia!. Germán de Granda ofrece, desde este punto de vil­
ta, una lista de 110 vocablos que clasifica en cuatro apartados, según provengan del ita­
liano estándar (a/iatado 'annonitado, conjuntado', al uso nostro 'a nuestro estilo'), de 
dialectos septentrionales (hacán 'elegante', bachicha 'gordo') y meridionales (aspamento 
'fanfarronada', casala 'tipo de helado') o sean de origen jergal (hulfn 'casa de citas', pi· 

chicata 'droga inyectable'). 
En la última de las aportaciones sobre vocibulario, .. Hacia uni valoración del proceso 

de interferencia léxica del guaranl sobre el español paraguayo .. (págs. 4.53-482 ), el catedrá· 
tico de Valladolid señala que li importancia de la interpenetración, en este campo, entre el 
guaran! y el castellano no debe ser considerada, simplemente, como un conjunto de «fenó­
menos notablemente menos sintomáticos y más superficiales del contacto lingülstico que se 
estudia», por comparación con los subsiltt:mu fónico y morfosimictico, sino que puede 
claramente integrarse en el co~pto de convergencia /ingiiislicaj pau ilustrar sus afi rma· 
ciones, enumera 113 términos suaranies, correspondientes al área semántica de liS cualida­
des humanas negativas, recogidos casi en su totalidad en el español hablado en Asunción; 
entre dichos vocablos se incluyen hispanismos adoptados por el guaranl y luego devueltos 
at español (JorJado 'persona molesta, desagudable', f)(Jllt 'campesino', etc.), nI como foro 
maciones mixtiS (santoro 'cnicter amargo', ¡agua t"Slran;ero 'entrometido', etc.); much05 
de eUos, casi 100 según el autor, son de uso gener.l, lo que demuestri la iludida intensi· 
dad del proceso. 
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Los cinco anfculos siguientes se orientan hacia d examen filológico e histórico de otras 
tantas fuentes documentales del Paraguay, correspondientes a diversas etapas cronológi­
cas: una de las escaus manifestaciones escritas de rndole no administndva es objcto de 
anCisis en . Rasgos dialectales del español paraguayo en una carta familiar de 1814. 
(pi8s. 48J495); los Ana/~s dd ducllbrim;~nto, poblaci6n )' conq,úu tI de ltls provincias dd 
Río d~ ltl Pltlltl, concluidos hacia 1612, aunque inéditos huta lSJ5, son los materiales que 
sirven a Germlln de Granda para tnzar la .Personalidad histórica y perfil lingüístico de 
Ruy Dlaz de Guzmlln (1560?-1629). (pIIgs. 4% -621). personaje a quien corresponde su 
redacción. En la obra sobresale la modernidad de los rasgos IingüIsticos utilizados, lo que 
no impide que, a causa del ya aducido aislamiento ~grMico del Panguay, se anote, ligen 
pero perceptiblemente, cierro matiz arcaizante (pronombres IItonos pospuestos, valor pasivo 
y no impersonal de las construcciones con se, preposición ti con sujeto paciente, etc., fe­
nómenos que, a comienzos del siglo XVII , estaban en desuso o en decadencia en la España 
metropolitana); se observa también en la prosa de Ruy Draz naturalidad y ausencia de 
artificios ornamentales, llegllndose a veces al desaJiño expresivo. Nota destacable, respecto 
al léxico, es la aparición exclusiva de indigenismos pertenecientes al lalno y al quechuQ, 
reemplaúndosc las designaciones autóctonas de flora y fauna, en 105 demlls casos, por sus 
equivalentes , más o menos felices, del castellano, ulvo en dos ocasiones (ttlP~ .... Itlf/tI ' ciu­
dad', lobayá 'cuidado', del guarani). De todo dio se concluye que Ruy Diaz de Guzmán 
es un escritor rezagado, cstilfstica y lingüísticamente, de manera que ha de ser ubicado, 
desde una perspectiva literaria, no en la generación de 1564 (.criollist .. ), sino en la ante­
rior, constituida por 105 historiadores de la conquista, cspiritual y material , de las tierras 
americanas, Jos cuales, aunque formalmente son renacentistas, desde planteamientos psico­
lógicos e ideológicos muestran todavIa un evidente medicvalismo. 

En . EI roman~ro tradicional español en el Paraguay. (pllgs. 522-549), Germán de 
Gnnda justifica la escasa vitalidad -pero no inexistencia- de esta forma literaria en el 
territorio paraguayo, puesto que hoy puede darse por dcfinicivamente desaparecido el ro­
mancero oral de [ndole populn y ya en los primeros años de la centuria actual manifesta­
ba una reducida vigencia sociaL Entre los condicionamientos que han llevado a tal situa­
ción se encuentran el exiguo número de colonizadores espafioles en el Paraguay, su aisla­
miento respecto a otras IIteas hispllnicas y el hecho de que la lengua española no haya .ido 
nunca el código comunitario del país. En 4COrigen, fundón y estructura de un pueblo de 
mulatos libres en el Puaguay del siglo XVIII. (págs. 550-593), el autor lcude a materiales 
de archivo para examinar la fundación y poblamiento de Emboscada, localidad que se ca­
racteriza todavIa en la actualidad por su población mulata. 

El volumen termina con un capítulo titulado .Materiales para el estudio sociohistórico 
de la problemlltica lingüIstica del Paraguay. (pllgs. 594-625), redactado originariamente 
en 1977 y completado mediante adiciones en 1984; en ~l se informa sobre publicaciones 
de cadcter hislórico, sociológico, antropológico, folklórico y lingüfltico del Paraguay, pan 
cuya configuración idiomática predice Germlln de Granda una mayor atención en el futuro 
por parte de los investigadores, ya que representa un modelo de bilingüismo nacional único 
en el mundo y, ademlls, ofrece factores complejos e interesantes que, en su interrelación, 
han contribuido a forjar modaJidadcs idiomllticas difícilmente reducibles a una formul ación 
acertada dentro de las categorias metodológicas de 115 que se sirve habitualmente l. actual 
Sociolingüistica . 

En el resumen que precede, fonos.amente limitado a los puntOS mlls sobresalientes de 
cada articulo, podrll apreciarse con facilidad el valor de conjunto que, respectO aJ Paraguay, 
pose-e la recopilación llevada a cabo por el Instituto Caro y Cuervo de BogoIII. La expe­
riencia directa de lu singulares circunstanCias lingüísticas de este pa!J, adquirida por el 
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autor a lo largo de tres años de eslancia ininterrumpida en su suelo, permite .1 ltttor no 
especializado acoger con confianza plena tanto los hallazgos personales de Germán de 
Granda como sus observaciones etÍlicas a monografías !obre el tema de Otros estudiosos. 
Ha de destacarse, en general, el interés mostrado por el clt~rlhico de Valladolid hacia los 
factores sociohistóricos que han incidido en la formación de las peculiaridades idiomáticas 
del español paraguayo, as! como su aplicación de teorías lingü!sticas de gran actualidad, 
enmarcadas dentro de la Sociolingüística. Ciertamente, Germán de G randa no aporta siem­
pre -<OffiO 1':1 mismo revela- todos los datos disponibles sobre [as cuestiones que analiza, 
ni tampoco proporciona porcentajes meticulosos sobre los niveles sociolingü¡5Iicos en los 
que se IIcstiguan los distintos fenómenos, en consonancia con la m~todo logía de observa­
ción participante empleada en la recogida de materiales. Es lógico, pues, considerar que 
aún podr' desarroUarse más la investigación lingüística robre el Paraguay. Con todo, estos 
25 artlcu los reseñados, sólo una parcela de la fecundidad filológica del autor, atraldo 18m· 
bién por OlrOS problemas relevantes --diacrón icos y sincronicos- del español, conslituyen 
una fuente de conocimiento muy completa de la realidad Iingülstica paraguaya. 

Jos' M.O ENCUITA UTRILLA 

ALONSO, DÁNASO : Obras CompleJas, IX, Madrid, Credos, 1989 , 706 p'gs. 

Hace ya años escribió Julián Marias estas palabras: .Se esllfn publiando las Obrtu 
CompleJtu de DlfimlSO Alonso; van cuatro gruesos volúmenes, de contenido tan admirable 
por ti inmenso y original saber como por la m~trfa literaria ... que revelan. ¿Quién se 
h. dado por entertdo? ¿Ha acusado la sociedad espllñola ... la conciencia, el orgullo, la 
gratitud de poseer tal figura? En necto, algo de ello ha habido; durante ya ttroi: de 
veinte años vienen publidndose estos tomos, y parett que los esumos recibiendo con 
excesivo silencio. En 1985 apareció el VI II , uno de los de mayor altura y uno de los vo­
lúmenes de m's grtnde rigor y beUe:r.a inlelectual de los que ha dado la ciencia literaria 
en varios años ; no obstante, no han abundado las menciones a él, ni se ha subrayado su 
ejemplaridad a la VC'Z filológica y tcórica.crhica. 

El volumen IX de las presentes Obras está constituido por el texto de . Poesfa Es· 
pañola., y por diez escritos m's, algunos de ellos de t~ma lingüístico. Respecto d~ . Poc· 
sla Espallol .. qu~remos advertir que la contribución te6rico-literaria. hecha por don DiI:· 
maso no se circunscribe a este texto, como con simplifiación parece creerse tantas veces; 
estamo, ant~ un volumen fundamental, pero no ante el único en el que nuestro autor 
haya dibujado una Teorfa de la literatura: recuérdense por ejemplo -y por volver al 
tomo VIII ya aludido d~ las Obras-, Jos seis capltulos dedicados en él a1 realismo y a 
la nov~la . 

• Pocsla Española. no deberá ser separada tampoco de la propia identidad intelectual 
d~ Dámaso Alonso: se Itala d~ un estudioso contemporáneo y coetáneo de los formalistas 
rusos y. aunque no los conociese, posee independientemente algunas analoglas ron ellos. 
No sabemos que se haya dicho, pero creemos qu~ la ideación teórica de don O'maso pre­
senta ci~rtlS semejanzas con, por ejemplo, la de Jakobson. 

Queremos destacar asimismo cómo mmaso Alonso ha distinguido en cuanto elemen­
tOS de la obra literaria tos «afectivos., los .imaginativos,. (capaces de despertar upmen­
taciones sensoriales) y los «lógicos.: «el pensamiento ... d~l poeta -proclama-, en cuanto 
expresado, pertenec~ también a su estilo •. De esta manera encontramos que Garcilaso d~ 
la Vega manifiesta ~n la tgloga L' un complejo afectivo-imaginativo.ronceprual , mientras 
en la ;S,gloga ) .' aparece otra combinación imaginativa-afectiva.conceplual. 
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El texto literario tiene, pues, por uno de sus componentes el del pensamiento, y este 
pensamiento o sustancia l6gica ha de quedar analizado en su modo de manifestarse; la 
obra ~igámoslo de otra manera_ no es una pura forma, sino que posee contenido, sus­
tllIlcias conceptuales ante las que no 51." puede permanecer ciego. Nuestro autor escribe a 
estos respectos un párrafo que nos parece relevante: 

En nuestros dlas hemos g~nado en lingülstica y en investigaci6n literaria ... un 
más exacto conocimiento de nuestros verdaderos objetivos ... Hemos llegado a 
distinguir lo que es lingülstico y li terario de lo que no [o es. El obieto único de 
la investijaciÓn lingüistica es el lenguaje (el llegar a saber cómo y por qué re­
laciones e lenguaje se conviene en transmisor de lo pensado y ... sentido por A 
y recibido por B); del mismo modo la auténtica investig~ción literaria se pro­
pone saber por qué la obra literaria transmite una ... carga de pensamiento y 
sen timiento entre el creador A y el lector u oyente B. 

Las presentes palabras son de 1967; se dida que en ellas don Dámnso coincide con al­
guna de [AS tesis de los generativistas. 

Al glosar las indagaciones de Emilio Garda G6mez, nuestro autor subraya con él 
cómo Ben Guzmán constituye una de las referencias maestras en el problema «de las hi­
bridaciones lingüistica5 y literarias durante la Edad Medín, y que no debe quedar rele­
gado por la atención que se preste a las jarchas; mirando a la amplia obra de Garda 
Cómo sobre el escritor, Dámaso Alonso nos advierte que estamos ante uno de los es­
fuerzos eruditos relevantes en todo lo que va de siglo entre nosotros . 

En esta lInea recuerda don Dámaso que no han de quedar abandonados los que llama 
«método! tradicionales .. , o sea, las monograffas dialtttales (pues los atlas, aunque . mill­
simos., no las suplen); l. historia fonética. pc'ninsular; la sintaxis histórica; la etimologia 
y la onomástic.; las lenguas p~rromanlS; el latin de Hispania, ... .,Problemas apasio­
nllIltes -escribco--. Problemas para dedicarles una vida .• 

Asunto que siempre preocupó -segÚn es sabido-- tanto a Men~ndez Pidal como a 
Dámaso Alonso es el de la defensa de la unidad del idioma; nuestro autor propugna en 
torno. ello y en primer lugar l. conservación de lo común a los hispanohablantes cultos, 
y ademis que toda innovaci6n sea común para la muy extensa comunidad de habla espa­
ñola. Es decir: .conservar en lo posible el slalu quo actual del español tal como lo usan 
todos los hispanohablantes cultos pero juramentarnos para evitar otras ulteriores di­
vergencias ; en donde mlb se podrfa actuar es en la creación idiomática que impone la 
vida modern .... 

CapItulo precioso del presente volumen IX es el de «Tres ensayos de Jorge Gu illén, 
y su encanto_, escrito con emociÓn humana pero no por ello sin rigurosidad . Don Di­
maso comenta tres textos guil1enianos, y termina sus páginu con una proclam. amistosa: 
«Jorge vive -manifiesta-; es la vida inmortal de su poesfa ... Sabemos que se eterniza 
su poesi. y su profundidad. iViva siempre su maravilloso espiritu! .. Mucho nos ha ale­
gr.do personalmente encontrar estas palabras, pues desaparecido don Jorge no siempre se 
ha s.bido por escrito respc'Uf en todo su memoria. 

Asimismo Dimaso Alonso glosa la persona y la obra de Mareel Sataillon , y a prop6-
sito de la me!ancolla de Montemayor no cree que sea .jud! .. -tesis de Américo Castro 
y de don Marcdo--, sino .un fen6meno mucho mis amplio ... en el siglo xv, ... T.mpoco 
coincide mucho SataiUon con Marla Rosa Lida a propósito de .La Celestin ... (nota nues­
tro autor), ni con Américo Castro (podemos añadir por nuestra cuent.), pues tiene a l. 
tr.gicomedi. en tanto una moralidad didáctica . 

• Seguro en sus datos ---dice don Dámaso del autor francés.- , m.nejaba y seleccion.ba 
con gun conocimiento la mejor bihliografía ... La intuición que gui.ba sus juicios y la 
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enorme variedad y el dominio de 1. maleria que trillÓ en sus escrilOs, ... nos obligan I 
considerarle como el mayor hispanista de lo que ... 1 del siglo xx .• 

De cnlle: las diuintas ideas prescnl~ en este volumen IX de las Obra! Compltttls de 
Dámaso Alonso, dos ya aclvcrlidas querdamos subrayar en panicular: por una pane el 
hecho ~ que la investigación h. de proponerse «uber por qué l. obrt. Iileraria transmite: 
una cIfga de: pensamiento.; de: otro lado la necesidad de seguir cuhivando las perspecli­
vas filológicas tradicionales, o S<:I, la historia de l. lengua y la dialeclologla. Que el 'texto 
. rdstico-verbal posee un dClcrminado contenido nos parece evidente, y toda perspectiva 
que sólo sea forro.lisla lo mutila )' empobr«e j I veces los aUlores manifiestan contenidos 
8cn~rico-univc:rsa.les (l. emoción del amor humallO logrado. la idea d~ la fama, ~tc.) , pero 
~n otras ocuion~s toman postura concteta ant~ los hechos de su horizonte históriro-vital , 
y tanto lo uno romo lo OtTO debe quedar analiudo. Cervantes, o el mismo Jorge Guillén, 
o don Dimaso en tanto ~ta) no han producido discursos inocentes (en el mal ~ntido 

de la palabra), sino conscientes y lúcidamente preocupados con las preocupaciones del ser 
humano. 

Estamos asimismo completamente d~ acuerdo con la proclama de Dimaso Alonso en 
pro del cultivo d~ las disciplinas tradicionales; en el actual cstado d~ la enseñanu y de 
la investigación en España cr«mes que todos (lo decimos genéricamente) deberíamos ser 
más filólogos d~ lo que somos. Cualqui~r indagación que se haga a partir de un conjunto 
amplio de textos nos revela qu~ dislintos hechos o se nos habían escapado O los conoce· 
mos de acuerdo con conclusiones erróneas, y la consulta de los Atlas lingürsricos nos 
muestra Ja complejidad y l. riqueza de los datos; la riqueza y la beUeza de la lengua es, 
pañola --en efecto-- son muy grandes, y cualquier cala algo .detenida en el material ~m· 

pfrico nos lo asegura. 
El propio Julián Marras es autor de un articulo sobr~ M~néndn Pidal (BRAE. 

LXVIII, 1988), y ~n ~I mismo señ.la romo .. unos y otros tratln de disuadir a las gene­
racion~s mis jóv~nes de qu~ I~an y estudien cuanto escribió.. don Ram6n, disuasi6n 
- añado- que «ha sido uno de los recurtlOs mis eficaces que ~ han empicado en el úl· 
timo medio siglo para intentar empob~r y esterilizar Españ .... No sólo a Menéndez 
Pidal, sino a todos sus discípulos y muy principalmente (por la amplitud de la obra) a 
Dima50 Alonso hay que l~r y cstudiar; las piginas de todos ellos constituyen uno de los 
activos fundamentales ~n el patrimonio d~ la cultura española d~ la primera mitad -sobre 
todo- de nuettro siglo. 

FRANCISCO AIIAO 

FRIES, DAGNAR: «limpia, lija y tÚ e:sple:ltdor ... lA R.eal Academia Españolo alt/e el UJO 

de: la lt:ltgua (J713-197J), Madrid, Sociedad General Española de Librerfa, S. A., 1989 
[219 P .... J. 

Est~ libro, que fue primerunente tesis doctoul presentada en la Universidad de Aqui,. 
gHn en 1982, se publica ahora en español con cierto retraso, pero bueno es que vea la 
luz porque se: trata d~ un estudio interesante sobre nuestra institución académica y su 
dedicación a1 cuidado de la Jengua . Son fundamentalmente dos las partes que constituyen 
esta monografIa, además de las habitualet secciones introductorias, de condusionet y bi· 
b1iografía; en la primera parte se examinan los documentos de la R~al Academia (desde 
su fundaci6n hasta el momento presente) en que ~ refleja la preocupación por el uso del 
español, y en la segunda parte se estudia l. Grllmd/;clI Icadémiea en ruanto conformadora 
de normas lingiiísticas. 

Convien~ decir en pri~r término que la primera parte ~s frUlO d~ un laborioso tra· 
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bato entre los documentos publicados e inéditos de la Academia sobre su propia actividad, 
lo que sin duda otorga a esta obra un interés destacado, porque pone al acceso del lector 
textos que diffcilmente puede consultar m. otras publicaciones. Uno de los rasgos más 
llamativos y útiles de este libro es justamente la reproducción de citas tomadas de textos 
acad~miros de cierta rareza bibliogrifica, que permiten al lector hacerse una idea más 
clara de lo que se expone en estas páginas. Asf, vemos que para explicar los principios 
fundacionales de esta instituci6n se acude al .Prólogo .. y a algunos «discursos promaia. 
les .. del DicciONJrio d~ Autoridad~s, fácilmente acttSibles hoy, pero tambi~nJ lo que no 
es de tan Ucil consulta para el lector, se recurre a los documentos rdacionados con la 
fundaci6n que Gil Ayuso publicó en 1927, a los Estatutos de la Academia y a algunas 
actas de sus sesiones. Estos documentos iniciales son preciosos para el conocimiento de 
lIS ruanes que impulsaron a los académicos a vdar por el cuidado de la lengua, y Fries 
en este punto no se limita a reproducir párrafos o frases de estos textos, sino que plantea 
algunos de los problemas inherentes a la concepci6n inicial de la instituci6n en lo que 
afecta" su propósito. De este modo, se abordan cuestiones como la lucha contra los gali. 
cismos, o el problema de Ja decadencia de la lengua, se explica el lema académico y se 
comparan los objetivos y programa de acci6n de la Real Academia Española con los de 
instituciones análogas de Francia e Italia, como la Académie Fran~ise y la Accademia 
deUa erusea. 

Uno de los méritos más relevantes de este libro es que está conttbido y escrito de 
forma muy didáctica, pues a la exposici6n de los problemas que se abordan suden seguir 
cuadros explicativos en que se fC$umen los puntos principales, lo que facilita mucho la 
consulta de la obra. Al final de cada apartado y de cada capitulo se ofrece. además , un 
resumen de las cuestiones expuestas y se insiste en las conclusiones obtenidas. A veces 
este esfuerzo por aclarar determinados conceptos y por fijar en la mente del lector Jos 
argumentos más importantes lleva, sin embargo, a repericiones innecesarias que más 
parettn un lastre que una ayuda. Ocurre, por ejemplo, que hay ocasiones en que este afán 
didictico lleva a Fries a copiarse casi literalmente; asl, en la página 60 leemos que exutla 
en la Academia «la convicción de que hada ya tiempo que se habla alcanzado. si es que 
incluso no se habla superado, el cenit del desarrollo lingülscico-literario .. , e inmediata· 
mente, en la p'aina siguiente, se repite, casi con las mismas palabras, que habll «una 
fuerte incitaci6n para actuar, ya que les pareda que el español hada ciempo que había 
alcanzado, si es que incluso no lo habfa superado, el punto culminante de su desarroUo ... 
De modo similar, en la página 10' se encuentra un párrafo sobre el proyectO de Gromá· 
tico que se repite casi li teralmente en la página 121. He aquf los dos textos: 

Los estudios preparatorios revelan finalmente con toda claridad que, al 
principio, ta Academia asumi6 realmente el proyecto de la gramática sin pro­
blematizarlo demasiado, como parte integrante de un prestigioso programa de 
cuidado de la lengua heredado de la tradici6n, y que sólo mucho más tarde, 
en el transcurso de la realizaci6n de la obra , se plantearon y trataron con ma· 
yor profundidad cuestiones básicas (pág. 1:50). 

Los estudios preparatorios para la primera edici6n de la Gramática nos 
permiten entrever que esta obra . en 1I ~poca. fundacional, no se estableci6 como 
punto del programa tras una reflexi6n sistemitica acerca de ella. La Academia, 
al principio. adopt6 este proyecm más bic-n sin pensarlo demasiado, romo parte 
integrante de un programa de cuidado de la lengua heredado de la tradición ; y 
sólo al ponerlo m prktica se plantearon y se trltaron en profundidad cuestio­
nes fundamenta les ron ~I relacionadas (pág. 121). 

El amplio capitulo (casi cien páginas) dedicado a la Gromático académica es sumamen· 
te interesante, porque se traza 11 evoluci6n sufrida por las lucesivu ediciones de la Gro-
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mÓJico desde l. primera, de 1771 , hasta el Esbozo de 1973. deteniéndose parli"-llarrncntc 
en las ~idonet de 1771, 1796, 1931 Y 1973. Mas cuando el caso lo requiere se manejan 
otras ~icioncs, romo ocurre, por ejemplo, con las disposiciones sobre el uso del pretérito 
simple y dc:l compuesto, en que se consultan, además de las citadas. las de 18Sa. 1870, 
1911 Y 1917; o en ti caso de la morfología de los verbos plaar y tr&uir, en que se lcude 
tambim • las ediciones de 1858, 1870, 1895, 1911 Y 1962. 

En este capitulo sobre l. Gramática hay valiosos comentarios sobre: l. concepción, 
finalidad y utilidad de la gram'tica para el cuidado de J. lengua, sobre el canlcter de 1, 
norma dictada por la Academia (tanto en el IISpecto de apoyo a la norma culta como de 
conformación de normas específicas), sobre las fuentes que respaldan la norma que de­
fiende esta inSlilución, sobre 105 principios teóricos que gobiernan esta norma (los prin­
cipios de claridad y evitación de anfibologia, de eufonla y de analogla), elc. La documen­
tlCiÓn acumulada por Fries en este capitulo es impresionante, y muchas veces, como se 
indica expresamenle en estas páginas, se tiene la impresión de que sólo se están apuntando 
direcciones en las que puede continuarse la investigación , pues es mucho aún 10 que estll 
por hacer en este terreno. 

En este sentido, uno de Jos ~neficios más aprovtthables de esta monograHa es la im­
portante recopilación bibliográfica que presenta, tanto en las publicaciones de la Real 
Academia como en la producción historiogrMica y crit ica sobre esta materia. En cuanto a 
lo primero, conviene reseñar que se recogen las diversas ediciones de los Estatutos y Re­
glamentos, de los Diccionarios, de las Gramáticas, de los Epltomcs, Compendios, Iratados 
de onografla, Prontuarios de ormgraHa y otras publiC1l.ciones diversas. Y en cuanto a lo 
segundo, hay aqul una relación diversisima de titulos conectados ron la preocupación por 
el ruidado de la lengua, que afectan no sólo al español, sino también a ouas lenguas 
europeas, lo que pennitirá .1 lector interesado establecer comparaciones ron los idiomas 
más cercanos, para los que Cltisten instituciones paralelas a nuestra Real Academia , como 
el franc6i y el italiano. 

Es una lástima, sin embugo, que un libro como éste, publicado en 1989, no recoja la 
bibliognfla más reciente, y que se limite a reproducir el trabajo original de 1982, pues el 
apéndice bibliográfico que intenta compensar este desequilibrio temporal entre el momen­
to de redacción y de edición no recoge más que nueve tltulos. Esto hace que ciertas afir­
maciones que se encuentran en el trabajo hayan de ser matizadas. Asl, por ejemplo, la 
ausencia de l. edición del DRAE de 1984 en la página 81, o las rderencias, en l. 8J, a 
los clllorc~ fudculos aparecidos del Diccionario histórico, cte. En otras ocasiones, como 
en las páginas 136-7, se alude. nuestro escaso conocimiento de la historia gramatical del 
espafiol, lo que ya, en 1989, no es del todo cierto, como testimonian publicaciones de los 
últimos años, tales como los diversos estudios de Francisco Abad (Lengua elpañola e his· 
lo,id. de la lingüística. Primer eltudio labre Andrés Bello, Madrid, 1980. «BeUo, Salvá y 
l. Academi. (concepciones gramaticales en el siglo XIX )_, RSEL, 11 ,2 (1981); «Las ideas 
lingüfst iclS en España en el siglo Xh, Epas, 1 (1984), y Diccionario de lingü/stica de f¡z 
Escu~la Española, Madrid , 1986 ); de Manuel Bl'C'va Claramonte (.La tcoda gramatical del 
Brocense en los siglo$ XVII Y XVIII_, RSEL, 10, 2 (1980); de M.' Luisa Calero Vaquera 
(Historia de la gramática eSfNZñola 0847-1910). De A. Bt llo a R. únz, Madrid , 1986). 
de Gloria Guerrero Rimos (.Antigüedad y modernidad en Nebrijn , Español Actual, 45 
(1986); de J. A. Hernández Guerrero (<<Filosoffa y gramática : una pol~mica ·ideológi­
ca' en el siglo XIX_, RSEL, 12, 2 (1982)); de Fttnando A. Uzaro Mora (Úl preuncia 
de Andrls Bello en la lilologia española, Salamanca, 1981). de M.' Antoni. Mardn Zo­
rraquino (<<Sobre dos hueUas de la doctrina gramatical de Bello., en Seria Philologica 
F. Uzaro Carrettr, Madrid, 1983); de José Mondéjar (<<El pensamiento lingülsrico del 
doctor Juan Huarte de San Juan_, RFE, LXIV, 1-2 (1984) ). de Hern'n Urrut ia arde-
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nas (.Conocim iento y lenguaje en la obra de Andris Bello .. , en Serta Philologica F. Lí­
zaro Cdrreter, Madrid , 1983), y de Alicia YUera (.La gramática racional castellana en el 
siglo XVII : la herencia del Broct:n.sc en Españu , en Seria Philolog;ctI F. LáZllro Carreter, 
Madrid, 1983). 

ESlos son ~,' :o algunos de los títulos más recientes que están lógicamente relacionados 
con la maleria que expone Fries en su libro, pero hay incl:JSO obras anteriores, como la 
monografía de Baltasar haza Calderón ú doctrina gramdticlll de Ikllo (Madrid, 1967), 
cuya ausencia en el trabajo que comenlamos llama la atención, pues se Irlla sin duda de 
uno de esos pocos estudios _en torno a fenómenos lingüísticos concretos», como se dice 
en la página 1J7 de este libro. Por otro lado, sorprende también que en el análisis de la 
norma no se tengan en cuenta las interesantes observaciones de Manuel Seco en la .Ad­
vertencia.. de su Diccionario de duddl y difieuftadu de Id lengud elpdñola, aunque este 
académico es ci tado varias veces a lo largo del trabajo. 

Pero, en fin, las omisiones no deben hacernos perder la perspectiva correcta, y por 
cllo debe recordarse también todo lo bueno que contiene esta monografía de Fries, a lo 
que ya se ha hecho referencia antes, y el indudable valor divulgativo e investigador que 
posee. En cierta forma, se trata de un estudio pionero y esto hace que sean más com­
prensibles las ausencias observadas, pero es asimismo una obra que abre nuevos horizon­
tes a la investigación , y eso puede decirse, en realidad , de muy poros trabajos. 

M: ÁNGELES Á LVAREZ MAIITi NEZ 

HEINIMANN, S.: Drdtio Dominica Romdniu . Das Vatufmsu in den romanischen Sprachen 
lIon den An/iingen his ins J6 ]tlhrhunderl. Beihefte zur Zeitschri/t /jir Roma"ische 
Phil% lie, Tübingen , 1988, xii + 224 psigs. 

Elte modélico Anejo de la p~stigiosa ttvista al~mana, qu~ documenta el Padrenuestro 
con 74 textos, latinos desde Tertuliano, y romances hasta el siglo XVI (d primero regis· 
trado ~n una J~ngua vemkula es de un salrerio anglonormando de h. 1100), C$ fruto d~ 
una serie d~ seminarios dirigidos por el autor en la Universidad de Berna . Recordemos 
que parl los CUrIOS universitarios se había concebido también d fasc(culo d~ K. Heg~r, 
Dit Bihtl in der Romania: MauhiiUl 6,'-13. Romanische Paralleltext~ 1 (Tübing~n , 1967), 
xvi + 38 p4gs., con textos del Padrenuestro de los siglos XIX al xx en 38 lenguas y 
dialectos (para el español significativamente el de Reina-Valera revisado). 

La utilización para fines de estudio es ajena a la intención con que el Padrenuestro 
fue concebido, y a la recepción mayoritaria de que fue objeto durante siglos. A ilustrar 
la universalidad de l. recepción iban dirigidas desde el siglo XVI las colecciones de textos 
de J. oraci6n dd Señor; entre ellas la de 26 traducciones, en el Apptndix de día/eetis, 
que el agustino Ángel Rocca incluyó en un volumen dedicado a la inauguración de la 
nueva sede de la Biblioteca Vaticana ( U91), y el Specimen quadragintd divemlrum dtque 
inler se dif/trentium linguarum t i dilJitetorum de Hieronymus Magister (1'93). a las que 
Heinimann también .cude. 

Su enfoque es filológico e histórico, inspirado por la convicción de que el Padrenues­
tro es un documento importante para investigar el desarrollo de lu culturas y de las len· 
gun europea!, como lo demuestra en su densa introduttión . 

Las puntualbimas bibliografías, una crhica y oua de fuentes, y 101 datos bibliográfi­
COS pertinentes a Cilda texto, vienen escogidos de entre una misa in~nte de thulos, mmo 
se ve si los comparamos con los que ofrece ahora., con distintos fines, S. S.bugal, O . S. A., 
en su tratado de calicter leoló~ico, Abb4 ... La ordci6n dd Señor. Historia 1 exigesi! 
Itol6gicd (Madrid, BAC. 198' ), 7'9 págs . (nos werimos en particular a las abundantbi· 
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mas, aunque algo ctoueas, bibliografías sobre el Sermón de la montaña en que el P.­
drenuestro ~tá incrustado, pág. :56, n. 88; sobre los capltulos de Le que ¡nlcruan pan 
lo mismo, ib., n. 89, sobre el Padrenuestro en su conjunto, págs. 56-7, nn . 90-91 , y so­
brc cad. uno de 5US ~gmcnlos o peliciones, págs. 58-59, nn . 92-94), 

De l. Inuoducci6n de Heinimann, España esli casi lOlalmeme ausente, en parte por 
l. escasez de estudios espcclficos y en parle por l. escasa circulación de l. bibliograffa 
existente. Lo que de por sí es un acicale para que los estudiosos peninsulares prosigan 
el lI~ma e intervengan con adiciones, para ilustrar el Padrenuestro sobre lodo como ora· 
ción, d~e que los sínodos propusieron su aprendiujc en Imgua vulgar, los catecismos 
se hicieron vehículo de 1. memorización y los comentarios profundizan en su comprensión 
(pi~nsesc en el Caucismo del arzobispo Bartolomé de Carranza). 

Entre los textos reproducidos por Hdnimann en edición muy cuidada cuando no cri· 
tica, d eataMn está presente con ocho, en so mayorfa medievales; d español, con nueve, 
de los que seis pertenecen grono modo a la Reforma (cabria recordar también d texto 
comentado de Constantino de la Fuente). 

La Edad Media está representada por MI. 6:9-1}, cirado por d romanceamiento brbli· 
co conten ido en Ese. 1.1.6, del siglo XIII , de donde se pasa a las perlcolas litúrgicas de 
Fr. Ambrosio Montesino, Evang~lios y Epístolas con sus ~rposicionu ~n ,omance (que 
Heinimann reproduce de la edición muy rara de Toledo, 1512), y del mismo a la Vita 
Christi Carfuxano, con una glosa del Padrenuestro más novedosa para nosotros (pr«ede 
el original latino de Ludolfo de Sajonia en verso; para el estudio de la transmisión del 
tema en los himnos, d . H . Walther, .Versifjzierte Paternoster und Credo .. , Revfl~ du 
Moyen-Ag~ LAfin, 20 (1964), 45-6); una selección antológica apartte en Sabugal , pági­
nas 16.28). 

Como era de esperar, las glos15 castellanas del Padrenuestro no abundan tanlO como 
las del Avemarla ; es sintomático en este sentido que la que empieza _Padre nuestro que 
estás / en los cielos asentado (o ensal~do)., y que termina ron _Señor, nuestra reden­
ción. (o significat ivamente, _Jesús, nuestra redención.) se repita en varios cancioneros, 
el del Conde de Haro, el de Oñate-Castañeda y Otros (d. B. Dunon, Cancioneros cas, 
ullanol dd siglo XV, Salamanca., Biblioteca del Siglo XV, 1990, que sólo reproduce los 
primeros y últimos vv.; págs. 79 y 94). POOr/amos recordar también, dentro de los "mi­
tes cronológicos marcados por Heinimann, la de Pedro Gómez de Ferrol, en 120 VV., que 
está a punto de publicar Pedro Cátedra con la Pasión del mismo y otros poemas religio­
sos del Cancionero SA4 de la Biblioteca Universitaria de Salamanca, y la mucho más 
breve de Juan del Encina, en su Cancion~ro, Salamanca, 1496, fol. 3Otb, ahora en Obras, 
ed. A. M. Rambaldo, Madrid, 1978, vol. l , pág. 90). 

Como hemos visto en el ensayo "La lengua CIIsteUana va al encuentro del Ave Ma· 
rla.., Boletln d~ la Biblioteca de Men~ndez P~/ayo, 60 (1984), '-64, las glosas, bien sea 
que encabecen cada estrofa con una petición del Padrenuestro o parte de eUa (lo que da 
pie para desviarse del texto), o ya que incorporen las palabras del mismo dentro de 105 

versos, no tienen sólo un interés intrfnseco, sino que son importantes para determinar el 
grado y el sesgo de la compresión del texto, y para ilustrar la medida en que los autores 
se hacen vehlculo de sus anomaHas o se sustraen a ellas. 

Pocos textOS encierran en breve espacio tantas infraaiones de la norma lingüística de 
las lenguas modernas como el Padrenuestro, desde la invocación inicial Padr~ con adjetivo 
pose$ivo de plural, pasando por la concomitancia de ci~/ol y ci~lo, el uso del verbo san­
ti/icltr, que deberla ser ractitivo, con el sentido de reconocimiento (de la santidad ), el 
sustantivo abstracto ,~i"o como sujeto en presencia de un referente personal, el pr~ 
minio del nombre en hágas~ fu voluntad, donde voluntad estarfa por _lo que tú quieras., 
huta la acumulaci6n de ci1da dJa y de boyo A la inversa, cuando coincide con ¡a lengua 
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usual , en el uso de pndonar las d~ud{ls, inclina a una interpretación que sin glosa re· 
sulta errónea (frente, p. ej., al ingl. forl.itJ~ us our t rnpass~sJ . 

El castellano es de las lenguas que más compromisos hatian entre los moldes extraños 
y los propios: pone la correlación cidQ-ti~rra en su orden normal (como A así B), asimila 
la pasiva a la pasiva refleja en hágase lu voluntad, interviene con un no nos d~i~s ca" 
en la ttntaci6n para verter el poco comprensible .... «ne nos inducas in temptationem,.. 
Sin embargo, la alternativa reino _ r~inado presenta una dificultad adicional respecto a 
las otras lenguas romániCllS (pero c:f. al. R~ieh, Ráehlum ), en un contexto en que la po­
sesión de aqut:1 (lu r~jno ) seria como de dominio espacial, la de éste ( atu ránado) , como 
de dominio temporal, pero generalmente no en una prospectiva de futuro. 

De las glosas de los cancioneros el lector puede esperarse de todo: juntO con los lati· 
najas de los sobreescritos (cí. en la de G6mez de Ferrol Sanetivi f~/u) hasta la petición 
de que el Padre ruegu~ por los pecadores. Pero también encierran buenas sorpresas, como 
cuando en la glosa de la que acabamos de citar, se afirma que por la voluntad de Dios 
«avernos vida / en quanto a ~l plazerh, o e pan~ coledianum (siC) se viene con «El pan 
nuestro continuo I para el hombre mantener,., o cuando la versión literal «No nos trayas 
en tentación,. se resuelve con toa ti plega de nos tener I que no podamos caer / en tal 
pecado ... . , o el calco «n6s dexamos / a todos nuestros debdores. , con «y a nuestros 
maUechores I perdonamos de cora~n • . El estudioso que se dedique a su edición habrá 
de arrostrar el problema de la concomitancia de la transmisión oral, p. ej., en evénganos 
tu reino,. y la que refleje la que se aillsta al rigor de [os escritos doctrinales «venga a nos 
tu reino,.. 

Son más numerosas las glosas en prosa del Padrenuestro entero que de parees de él , ge· 
neralmente del segundo tipo, y a veces inspiradas por una profunda compr~hmsi6n; no 
nos resistimos a transcribir una de Luis de Len en su Esposición del Cantar d~ los Can· 
tarn , ad Clnt. 8:14, donde comentando las palabras de Apoc. 22:17 -V~n S~;¡or ... 
-V~n ya pUllo, S~ñor J~IÚl, escribe : • .Ja qual voz y repet ición es una muc:ttra de amor 
muy agradable y muy preciada de Dios; porque pedirle que se apresure y venga, es pe­

dirle lo que se demanda en la oración que él nos enseñó, que se santifique Sil nombr~ ; 

que lo allane todo debajo de su poder y de IUS leyes; que rdn~ entera y perfectamente 
en nosotros ... 10 (ed. F. Gltcla, Obras, Madrid, BAC, 19'6, p'g. 210 ). 

Lu incunionc:a desde los originales brhlicos, tanto humanístiCIIs como «confesionales., 
y hoy las pastorales (nos referimos a la reciente reforma del Padrenuestro español) nos 
permiten observar si y cómo se rompe «desde fuera.. esa interna en que el Padrenuestro 
(como de una de las tres eoraciones dc:l cris tiano,.) se ha constituido, y en la que se ha 
conservado gracias a una recitación secular ; una norma arcaizante en los distintos idiomas 
(aunque tal vez en ninguno como en inglés). 

En el fasclculo de HegCf, tal ruptura se plantea para el texto en nuestros dras por 
haberse valido c:I Iingiiista alem'n de textOS proporcionados por las Sociedades Brhlicas; 
sirva de ejemplo el Padrenuestro «napolitanolO, en que la petición del pan suena: «Oaoe 
anca ancuo el pan de ogni zorno p~r nostro sosttntQm~nlo., págs. 3O-3l); en el presente 
Anejo, tiene un componen te hinórico por el origen «heterodoxo. de la mayorfa de los 
textos españoles. 

Heinimann es parco en observaciones, que hubiesen alargado indebidamente las notas 
preliminares • los textos. En vista de las muchas pruebas que nos ha venido dando de 
una lingülstica románica enraiuda en el latln (c:f •• entre otros, el ensayo .Nominale 
Ausdrucksformen in der provenulischen und sizilianischen Lyrik. , Vox Rom.inica, 39 
(1980), 1.21, ahora en fase de rec:laboración ), podrfamos espc:Nlr de él un estudio muy 
ettbal de los aspectos aludidos . 

MAI\CARtTA MORREALE 
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PuLecA. ANDREA : DII Argo al/a "ave d'(unore: ctmlribulo alfa sloritl di una melalora, F¡· 
ttnzc, La Nuova It.Ji.·Universid. di Bergamo (Collana del Oiparlimento di Lingue e 
Lcner.tuu Neol"ine, 2), 1989, ISO págs. 

El universo "áUlico, lleno de sugela1cias pUl el hombre del clasicismo hel~niro. sir­
vi6 • menudo de inspiración en el proceso de la creación artística. Al leJelO literario ter· 
minada incorporándose 1, navegación no sólo romo motivo ¡cmítico, sino IlImbi~n inter· 
viniendo en el aquilatamiento de tropos que la latinidad MrWó )' que, en una fasc suce­
siva, se Iransmitieron a I.s incipientes litcralUras románicas. 

Ernsl R. Curtius, en su Europaisebe LileraluT und lauinischn Mítulo/ur (1948), ~­
servaba ya unas piginas de la parte dedicada a la retórica para la exposici6n de las me!!i­
foras n.!:uticas, fundando para dio su discurso en pasajes de la Comm~dia y de otras obras 
de Dante en las que el laborioso qurhacer poético se equipara a la navegaci6n; topos de 
la tardía antigüedad que constituye una manifestaci6n mh de la deuda de las letras ro­
manees pata con las d.!:sicas. 

Pulega no se ciñe únicamente a la valencia de la meuforiuci6n literaria apuntada por 
Curtíus (al que amplfa y rebate; vid. § 2.4), sino que se propone ofrecer una tipología 
exhaustiva de la metáfora náutica. Para ello incluye además su significaci6n ~tico-religioso­
filos6fica (§ 2.1 y § 2.2), Y su uso en textos de estricta funcionalidad polltica (§ 2.3). 

El apartado más completo, y que da titulo al volumen , es el dedicado a la metafo­
,izaci6n amorosa (§ 2.'). Su visi6n diacr6nica abarca desde la ~¡a helénica de autores 
representados en tU mayor parte en la Antología PaJatina (de probada difusi6n en el 
Medioevo cx:cidental; vid. pág. 61), hasta los poetas de cancioneros castellanos. La mejor 
representada es la literatura provenzal (págs. 69-96), campo de especializaci6n de su autor. 
~staC'lmos el lUlalisi5 I~xico que lleva a cabo pan la lectura de Bertnln de Born «No 
puase mudan (págs. 69-72), y de Peirol «Ren no val,. (83-88 ). 

El número de referencias a poetas en lengua castellana es mú bien exiguo, ya que se 
ciñe a Alonso P~rez de Vivero (págs. IlJ·tU) y a Juan de Dueñas (págs. IU-127). Echa­
mos de menos, entre Otros, a Juan de Mena, que es sólo mencionado y cuya obra tan 
bien se hubiera prestado a un planteamiento como el de Pulega (cfr. Labtrinlo dt For· 
tuna, 11-2; .. Rey umano, poderoso,., vv. 3840). 

No satisface el criterio de selecci6n de algunos textos. Asr, el poema de Bernart de 
Ventlldorn .Tant ai mo cor pie de joya» (págs. 72-77 ), donde la metáfora n'!:utica no pa­
rece jugar un papel tlln relevante que justifique la transcripci6n completa del texto y de 
IU traducción al italiano. 

Se detecta en la obra del investigador italiano un afán por querer apurar el análisis 
de los poemas seleccionados . Las acertadas consideraciones léxicas que propone al analizar 
el valor po1is~mico del sustantivo ionc en la canción .En breu brisara'l temps brauu de 
Arnaut Daniel (págs. 98 y sig.), son poco pertinentes en un ensayo que se plantea como 
un ettudio articulado de la metáfora náutica. Al igual ocurre con la presentaci6n del tamo 
bién polisémico susu:ntivo "ita en la sextina de Petrarca .. ehi ~ termato di menar sua 
vita. (págs. 104-106). Tampoco ctttmOS sea éste el lugar más idóneo para la discusión 
del acceso directo o indirecto de Dante a Propercio (págs. '6 y sig.). 

En conjunto hay que valorar positivamente la presentación de materiales. Una aproxi­
mación teórica a la metMora (págs. 7-32) y una bibliograffa exhaustiva puesta al dra 
(págs. 149.169), complementlUl el repertorio de textos analizados que faciliun la compren­
si6n de la literatura románica medieval. 
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